
Jehová Jireh

Cap2

Concepto

Título

Objetivo

Conocer al Dios Proveedor nos lleva a entender que Él es el proveedor de absolutamente
todo lo que necesitamos. Muchísimo más allá de las necesidades materiales.

Esta es una enseñanza que desarrolla 4 puntos relevantes para conocer al Dios
Proveedor.
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Introducción al tema
Contexto
Hay una historia muy conocida por todos.
Hay un momento en la vida de Abraham que Dios le pide que sacrifique a su hijo.

Génesis 22:1-3
Aconteció que después de estas cosas, Dios probó a Abraham, y le dijo: «¡Abraham!». Y él respondió: «Aquí estoy». Y
Dios dijo: «Toma ahora a tu hijo, tu único, a quien amas, a Isaac, y ve a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto
sobre uno de los montes que Yo te diré». Abraham se levantó muy de mañana, aparejó su asno y tomó con él a dos de
sus criados y a su hijo Isaac. También partió leña para el holocausto, y se levantó y fue al lugar que Dios le había dicho.
4-6 Al tercer día alzó Abraham los ojos y vio el lugar de lejos. Entonces Abraham dijo a sus criados: «Quédense aquí con
el asno. Yo y el muchacho iremos hasta allá, adoraremos y volveremos a ustedes». Tomó Abraham la leña del
holocausto y la puso sobre Isaac su hijo, y tomó en su mano el fuego y el cuchillo. Y los dos iban juntos.
7-8 Isaac habló a su padre Abraham: «Padre mío». Y él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». «Aquí están el fuego y la
leña», dijo Isaac, «pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?». Y Abraham respondió: «Dios proveerá para Sí el
cordero para el holocausto, hijo mío». Y los dos iban juntos.
9-12 Llegaron al lugar que Dios le había dicho y Abraham edificó allí el altar, arregló la leña, ató a su hijo Isaac y lo puso
en el altar sobre la leña. Entonces Abraham extendió su mano y tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo. Pero el ángel
del Señor lo llamó desde el cielo y dijo: «¡Abraham, Abraham!». Y él respondió: «Aquí estoy». Y el ángel dijo: «No
extiendas tu mano contra el muchacho, ni le hagas nada. Porque ahora sé que temes a Dios, ya que no me has
rehusado tu hijo, tu único».
13-14 Entonces Abraham alzó los ojos y miró, y vio un carnero detrás de él trabado por los cuernos en un matorral.
Abraham fue, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Y Abraham llamó aquel lugar con el nombre
de El Señor Proveerá, como se dice hasta hoy: «En el monte del Señor se proveerá».

Dios le pide a Abraham que le entregue a su hijo, al que tanto amaba y lo ofrezca en sacrificio vivo en un monte. Un
pedido único e irrepetible.
Así que obedientemente prepara las cosas y sale de viaje con destino a ese lugar desconocido a donde entregaría a su
hijo, el que le daría continuidad a la promesa que Dios le había hecho sobre formar una gran e incontable nación.
Después de 3 días de viaje Abraham ve el lugar.

Isaac evidentemente había participado de otros sacrificios. Sabía lo que hacía falta. Fuego, leña y sobre todo el animal
para sacrificar. “Nos falta algo papi”.
La respuesta de Abraham fue clara y sencilla: DIOS PROVEERÁ.
Dios nos va a dar lo que nos falta.

En ese momento exacto en que Abraham está por sacrificarlo, Cristo lo detiene y le dice que no lo haga. Dios estaba
probando su corazón y su increíble entrega y obediencia.
Ese día Dios se dio a conocer como Jehová Jireh.
El Dios Proveedor.
Pero no porque no se lo nombre, significa que Dios no haya demostrado o expresado su carácter proveedor hacia sus
hijos.

Pero antes de entrar en el tema tenemos romper una tendencia y es importante hacerlo ahora para que la enseñanza
tome la relevancia que tiene que tener.
Siempre que hablamos o se habla del Dios Proveedor, relacionamos esto a una provisión económica o material.
“Estamos pasando por una situación económica complicada pero confiamos en que Dios proveerá”.
Y si bien esa expresión no está mal, sí tenemos que reconocer que la gran mayoría de las veces relacionamos este
nombre de Dios a que el provee “plata” o lo que sea que tenga que ver con eso.
Y eso sí que no está bien. Eso es absolutamente incompleto e injusto para Dios.
Dios no es un cajero automático que no sabemos cuánto hay adentro pero que tenemos fe que si metemos la tarjeta,
algo va a dispararnos.

Jehova Jireh es Dios proveerá. La pregunta es ¿qué significa eso? ¿qué es lo que proveerá?
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Subtema 2
2. Dios proveerá lo que necesitamos
«Dios proveerá para Sí el cordero para el holocausto, hijo mío»

Abraham le dijo: Yo sé que tenemos y que nos falta. Nos falta un cordero, Dios proveerá un cordero.
El Señor más que nadie sabe lo que necesitamos. Y no me refiero solo a lo económico. Salgamos por favor de esa
huella simplista y sesgada del Dios Proveedor.

El Señor conoce todas nuestras necesidades. Necesidades materiales, espirituales y emocionales.

Dios es un Dios Proveedor de la fuerza que necesitamos para soportar momentos pesados.
Salmos 138:3 - En el día que invoqué, me respondiste; Me hiciste valiente con fortaleza en mi alma.
 
Dios es un Dios Proveedor del ánimo que necesitamos para caminar los tiempos tristes.
Isaías 41:10 -”No temas, porque Yo estoy contigo; No te desalientes, porque Yo soy tu Dios. Te fortaleceré, ciertamente
te ayudaré, Sí, te sostendré con la diestra de Mi justicia”.
 
Dios es un Dios Proveedor de descanso que necesitamos para las épocas agobiantes.
Mateo 11:28 »Vengan a Mí, todos los que están cansados y cargados, y Yo los haré descansar
 
Dios es un Dios Proveedor de la guía que necesitamos cuando estamos perdidos.
Salmo 32:8 Yo te haré saber y te enseñaré el camino en que debes andar; Te aconsejaré con Mis ojos puestos en ti.

Jehová Jireh Dios es...

Subtema 1
1. “Dios proveerá” es una expresión de fe.
Jehová-Jireh no es "Jehová proveyó", sino "Jehová proveerá".
Este nombre de Dios no recuerda lo que pasó antes, sino que se anticipa a lo que va a pasar.
Obviamente está muy pero muy bien recordar lo que Dios hizo por nosotros antes. Es hermoso tener en mente todos los
momentos en que Dios intervino nuestras vidas de maneras claras y poderosas, pero este nombre de Dios se sostiene
en la fe y no en la memoria.

Mateo 6:31-34
Por tanto, no se preocupen, diciendo: ‘¿Qué comeremos?’ o ‘¿qué beberemos?’ o ‘¿con qué nos vestiremos?’ Porque
los Gentiles buscan ansiosamente todas estas cosas; que el Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas
cosas. Pero busquen primero Su reino y Su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas. Por tanto, no se preocupen
por el día de mañana; porque el día de mañana se cuidará de sí mismo. Bástenle a cada día sus propios problemas.

Fe mata ansiedad.
Conocer al Dios Proveedor nos hace vivir sin preocupaciones.
Cuando guardamos esta increíble verdad nos alejamos de cualquier ansiedad por el futuro.
Porque así como la fe es una confianza en el futuro, la ansiedad o la preocupación es una desconfianza del futuro.

Hay algo que puedo hacer hoy mientras esa proveeduría de Dios llega día a día y es buscar Su reino. Buscarlo a Él,
caminar con Él.
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Subtema 3
3. Necesidad, no caprichos
2 Corintios 9:8 Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, a fin de que teniendo siempre todo lo
suficiente en todas las cosas, abunden para toda buena obra.

El Señor no nos prometió darnos todo lo que nosotros queremos caprichosamente.
Por eso muchas veces dejamos de ver a Dios proveedor y nos enredamos nosotros en convertirnos en nuestros propios
proveedores.
Es un “simple” acto de dejar de conocer una parte del carácter de Dios.
Nos estamos perdiendo de Dios.

Tenemos que diferenciar lo que necesitamos de lo que no necesitamos.
Necesitamos trasladarnos de un lugar a otro rápido y seguro. No necesitamos un 0km.
Esa es una explicación sencilla entre una necesidad y un capricho.

Perseguimos algo que no necesitamos pero le damos el tinte de “necesidad”.
Esa falta de entendimiento rompe todo.

Primero, porque esperamos de Dios algo que no nos va a dar y eso nos hace caminar en una frustración y un
descontento constante.
Segundo, porque nos alejamos de Dios enojados y desilusionados.
Tercero, decidimos por nuestra propia cuenta “ocuparnos” de ser nuestros propios proveedores. Eso nos aleja del plan y
la dirección del Señor.

Dios es un Dios Proveedor de la fuerza que necesitamos para soportar momentos pesados.
Salmos 138:3 - En el día que invoqué, me respondiste; Me hiciste valiente con fortaleza en mi alma.
 
Dios es un Dios Proveedor del ánimo que necesitamos para caminar los tiempos tristes.
Isaías 41:10 -”No temas, porque Yo estoy contigo; No te desalientes, porque Yo soy tu Dios. Te fortaleceré, ciertamente
te ayudaré, Sí, te sostendré con la diestra de Mi justicia”.
 
Dios es un Dios Proveedor de descanso que necesitamos para las épocas agobiantes.
Mateo 11:28 »Vengan a Mí, todos los que están cansados y cargados, y Yo los haré descansar
 
Dios es un Dios Proveedor de la guía que necesitamos cuando estamos perdidos.
Salmo 32:8 Yo te haré saber y te enseñaré el camino en que debes andar; Te aconsejaré con Mis ojos puestos en ti.

Dios es un Dios Proveedor de lo que sea que necesitemos.
Lo que sea que necesites Dios es tu Proveedor.
No necesitas trabajar más para comprar lo que te falta.
No necesitas 1 mes en la playa para descansar.
No necesitas una buena noticia para levantar el ánimo.
No necesitas un psicólogo para encontrar la dirección en tu vida.

Filipenses 4:19-20
Y mi Dios proveerá a todas sus necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. A nuestro Dios y Padre
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

El Señor provee en abundancia a todas nuestras necesidades.
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Es necesario hacer una aclaración, Dios es un Dios que da más allá de nuestras necesidades, pero siempre según lo
que nos hace bien y no para que seamos dañados.
Hay muchas cosas que están por encima de nuestras necesidades que Dios nos da pero que sabe que no ponen en
juego nuestra lealtad a Él.

Pero hay un momento en donde el Señor nos entrega a nuestros deseos y permite que entremos ahí. Así como permitió
un rey para el pueblo aún sin que sea su voluntad (1 Samuel 8:19-22: No obstante, el pueblo rehusó oír la voz de
Samuel, y dijeron: No, sino que habrá rey sobre nosotros, a fin de que seamos como todas las naciones, para que
nuestro rey nos juzgue, salga delante de nosotros y dirija nuestras batallas. Después que Samuel escuchó todas las
palabras del pueblo, las repitió a oídos del SEÑOR. Y el SEÑOR dijo a Samuel: Oye su voz y nómbrales un rey.
Entonces Samuel dijo a los hombres de Israel: Váyase cada uno a su ciudad.), permite que recibamos cosas que no son
necesidades y que ponen de manifiesto nuestra falta de dependencia al Señor.

Tenemos que ser maduros y espirituales para saber identificar nuestras necesidades.

Subtema 4
4. Contemplación
Entonces Abraham alzó los ojos y miró

Abraham en un momento miró al cielo y puso atención para en ese momento poder contemplar y encontrar “la solución”
o la respuesta de Dios.
Dios proveyó cuando sacó los ojos del problema y contempló a Dios.

Ese “miró” de Abraham en el original tiene que ver con “contempló”.
La providencia de Dios viene a partir de levantar los ojos al trono de Dios.
Conocemos al Dios Proveedor cuando dejamos de mirar la “realidad” que nos rodea y levantamos la mirada a Dios
sabiendo que de Él viene lo que necesitamos.

Mientras no lo miremos con un corazón de contemplarlo, no vamos a conocer al Dios Proveedor.
Alzá tus ojos y miralo, ahí vas a conocer al Dios Proveedor.
No mirés para adentro, no mirés para otro lado porque de ningún otro lado viene tu rescate.

Abraham contempló a Dios y recibió exactamente lo que necesitaba para ese momento.
Cuando contemplamos a Dios recibimos justamente lo que estamos necesitando de Él. Por que Él es todo lo que
necesitamos.
Cuando lo miramos a Él no nos falta nada. Cristo es todo.

Todo el desarrollo de este 4to punto es la prédica del domingo pasado, no vamos a repetir lo mismo.

https://www.bible.com/es/bible/89/1SA.8.19-22.LBLA
https://www.bible.com/es/bible/89/1SA.8.19-22.LBLA
https://www.bible.com/es/bible/89/1SA.8.19-22.LBLA
https://www.bible.com/es/bible/89/1SA.8.19-22.LBLA
https://www.bible.com/es/bible/89/1SA.8.19-22.LBLA


Invitación (sin cassette)
El lugar de provisión de Dios es un lugar de adoración.
Y para cerrar la prédica me gustaría hablar de lo que produce nuestra dependencia al Señor.

Conectemos un par de cosas:
V2 … «Toma ahora a tu hijo, tu único, a quien amas, a Isaac, y ve a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto
sobre uno de los montes que Yo te diré»

V5 … Yo y el muchacho iremos hasta allá, adoraremos y volveremos

El lugar de provisión de Dios es un lugar de adoración.
Abraham sabía que iba a ofrecer un holocausto a Dios y que Dios iba a proveer lo necesario para ese sacrificio.

No sé qué tenía en su cabeza ni porqué dijo lo que dijo, pero él sabía que iban a un monte a adorar a Dios y volver.
V14 Y Abraham llamó aquel lugar con el nombre de El Señor Proveerá, como se dice hasta hoy: «En el monte del Señor
se proveerá».

Abraham le puso un nombre a ese monte “EN EL MONTE DEL SEÑOR SE PROVEERÁ”.
Pero hay un plus lleno de simbolismos en ese monte.

2 Crónicas 3:1
Entonces Salomón comenzó a edificar la casa del SEÑOR en Jerusalén en el Monte Moriah, donde el SEÑOR se había
aparecido a su padre David, en el lugar que David había preparado en la era de Ornán Jebuseo.

El monte de Moriah al que Abraham bautizó con ese nombre es el mismo lugar donde Salomón construyó el
primer templo.
Hay una relación directa entre el Dios Proveedor y la adoración a Dios.
Y de nuevo, adoramos al Dios que proveyó pero al Dios que proveerá.
Conocer ese nombre de Dios nos hace adorarlo. Adorarlo antes, durante y después.
No es una adoración utilitaria esperando que Él responda a mi adoración y me de lo que quiero, sino que es
un reconocimiento absoluto a que todo lo que tenemos es de Él, por Él y para Él.

Romanos 11:36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas.
A él sea la gloria por los siglos. Amén.

Por eso damos gloria a Él.
Hay un profundo simbolismo en esto que Dios armó detenidamente.
No es coincidencia en absoluto. No es para decir “guau, que lindo”.
Dios quiso que su templo, su casa, el lugar de su presencia, en punto de adoración fuera a donde Abraham fue provisto
por Dios.
De nuevo, hay una relación directa entre la adoración y provisión de Dios. Y no porque adoramos para recibir, sino
porque alzamos nuestros ojos y lo miramos. Vemos al cordero que viene a ser sacrificado en nuestro lugar.
Él es proveedor de vida.
Él contiene todo lo que necesitamos.
Y eso nos hace adorarlo.


